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    «Los amores del pasado son capítulos de nuestra historia, pero no el final de nuestro libro.»  

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esta novela va dedicada a esa historia, momento, sentimiento…, a esa edad mágica en la que te crees mayor y crees controlarlo todo. Y no, ¡no controlas nada! ¡Sí!, hablo de la maravillosa adolescencia. Por último, a uno de sus protagonistas, Mark, y a esa pequeña curiosidad de entender el motivo de su aparición y su repentina desaparición. 
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    Prólogo 
 
    Diez años antes… 
 
    Ona tenía quince años, cabello castaño, ondulado y unos ojos marrones que irradiaban curiosidad y valentía. Siempre fue una chica decidida y soñadora, con una atracción innegable hacia lo diferente.  
 
    Pese a su corta edad, anhelaba vivir aventuras que traspasaran los límites de su tranquila vida en el pequeño pueblo donde vivía. Sitges. 
 
    Un día, mientras Ona paseaba por el parque, al encuentro con su grupo de amigos, sus ojos se encontraron con los de Mark, un chico de diecisiete años que desprendía misterio y rebeldía por cada poro de su piel.  
 
    Su cabello rubio, sus ojos azules profundos como el mar, y su actitud desafiante, generaban ese magnetismo que atraía a las almas más inquietas como la de nuestra protagonista. 
 
    A pesar de que todas sus amigas le habían hablado de él y le habían advertido sobre la mala actitud y lo borde que era aquel chico, Ona estaba fascinada por la oscuridad que parecía envolverlo. Sin embargo, ella no dudó en acercarse a Mark para descubrir, por ella misma, cómo era realmente, ya que nuestra protagonista no se dejaba llevar por las opiniones de los demás. Siempre defendía que no se juzgaba a nadie por su apariencia, así que decidió descubrir por ella misma, descubrir qué es lo que se escondía tras esa fachada de chico malo que le caracterizaba… 
 
    —Hola, soy Ona —dijo, mostrando una gran sonrisa. 
 
    —Mark —respondió él con frialdad, sin apartar la vista del móvil.  
 
    —Pues sí que es verdad —comentó Ona sentándose a su lado ante la intensa mirada de sus amigas. 
 
    —¿Qué es verdad? —le preguntó Mark prestando toda su atención. 
 
    —Lo de que eres un soso —contestó ella mirándolo de reojo. 
 
    —¿Soso? —preguntó arrugando la nariz—. ¿Qué quieres decir con eso, no te entiendo? —añadió sacando una cajetilla de tabaco del bolsillo trasero del pantalón. 
 
    —¡Ay, es verdad! —exclamó ella tapándose el rostro con ambas manos—. No me acordaba de que no eras de aquí, perdona. 
 
    —No pasa nada —masculló con tono de desgana—. Pero, ¿qué significa? —le preguntó tras pasar la lengua por el papel del cigarro que se acababa de hacer. 
 
    —A ver, cómo te explico yo, esto… —masculló Ona entrecerrando sus ojos—.  Soso es una persona…, aburrida, desanimada, sin ganas de nada. 
 
    —¡Ah! —exclamó Mark sorprendiéndola—. Entonces, sí, ese soy yo. 
 
    A continuación, Mark se puso el cigarro en la boca y lo encendió. Tras darle una calada, expulsó todo el humo hacia Ona envolviéndola en una nube blanquecina y la pobre comenzó a toser sin parar mientras que él se reía a carcajadas. 
 
    —¡Lo siento! —dijo Mark—. No pensaba que te ibas a ahogar —añadió ofreciéndole un caramelo—. Toma, te irá bien. 
 
      
 
    Ona lo desenvolvió y se lo introdujo en la boca ante la atenta mirada de Mark, el cual no dejaba de apretar la mandíbula. 
 
    —Está rico, gracias —comentó ella con voz baja, algo incómoda. 
 
    —Creo que tus amigas quieren que vayas con ellas —dijo dándole otra calada al cigarro—. No les gusta que estés aquí hablando conmigo. 
 
    —Me da igual —le respondió Ona encogiéndose de hombros—. Además, no me interesan sus conversaciones, son muy aburridas, ¿no crees? 
 
    —No lo sé. Nunca he hablado con ninguna de ellas —contestó con una media sonrisa—. Tú eres la primera que se acerca a mí. 
 
    —¡Oye! —exclamó haciéndole sonreír a Mark por su espontaneidad—. Pues eso se merece un premio. Me tienes que responder por lo menos a tres preguntas —añadió arqueando las cejas—. Primera, ¿de dónde eres? 
 
    —De Alemania —contestó. 
 
    —¡Qué guay! —respondió ella abriendo los ojos. 
 
    —¿Has estado alguna vez en Alemania? —le preguntó al ver que le gustaba tanto. 
 
    —No, pero me gustaría ir, y no solo a Alemania, me encantaría ir ¡a todos lados! Viajar por todo el mundo…  
 
    —Sí, eso sería la “¡Die verdaderamente ostia”! —exclamó Mark con los ojos completamente abiertos. 
 
    —Como no me traduzcas… —comentó ella con las manos hacia arriba. 
 
    —Ummm… —dijo él pensativo, frunciendo el ceño. 
 
      
 
    A continuación, Álvaro, uno de los amigos del grupo se acercó a ellos interrumpiendo su conversación… 
 
    —Más o menos quiere decir «Qué es la ostia», o algo parecido —comentó Álvaro. 
 
    —¿Sabes alemán? —le preguntó Mark levantándose a la vez que tiraba el cigarrillo. 
 
    —Estoy en ello, tío. En el instituto me daban a escoger una asignatura y elegí el alemán. 
 
    —Claro, claro —masculló Ona levantándose del suelo ella también para intervenir en la conversación—. Y porque si elegía esa materia, al final de curso se irá a Alemania de Erasmus, ¡listo, que eres un listillo! 
 
    —¡Eso no se dice! —exclamó Álvaro dirigiéndose a Ona—. Es que me han dicho que en Alemania, ¡las chicas están muy buenas! 
 
    —¡Qué cerdo eres! —exclamó Ona golpeando en el hombro a su amigo. 
 
    —Pues no te entiendo, si aquí tenéis chicas muy guapas —comentó Mark mirando fugazmente a Ona. 
 
    Ona miró hacia el suelo, sonrojándose al instante sin saber si sentirse halagada o esa mirada había sido producto de su imaginación. 
 
    —¿Qué te pasa, Ona? —le preguntó Mark—. Te has quedado muy callada. 
 
    —¿A mí? —respondió levantando la mirada hacia él—. ¡Nada! ¿Por qué lo preguntas?  
 
      
 
    A partir de ese momento, Ona y Mark comenzaron a pasar tiempo juntos, y eso fue gracias a Ona, que con su empeño en descubrir quién era realmente Mark, hizo que él abriera sus sentimientos poco a poco, contándole secretos que nunca le había confesado a nadie. Ella supo ver más allá de la rebeldía desafiante de Mark, percibía una esencia en él, aventurera, inquieta, extrovertida, en ocasiones bromista, con un toque bohemio y un alma que ansiaba ser liberada… 
 
    El vínculo entre ellos se fortalecía cada día, hasta que, sin previo aviso, Mark le dio un beso a Ona para después desaparecer de su vida… 
 
    Ona se quedó confundida, con el corazón roto y llena de preguntas sin respuesta. Aunque intentaba negarlo, sabía que Mark era una mala influencia para ella, jamás se había planteado la idea de una relación amorosa con él. No porque ella no sintiera nada por Mark, todo lo contrario, se había enamorado de él desde el minuto cero en que sus ojos lo contemplaron. Sin embargo, no se le pasaba por la cabeza que él se hubiera fijado en ella de esa manera, hasta ese preciso momento, dejándola sin palabras, sin un final. Sin saber qué pasaría si ellos dos… 
 
  

 
   
    En el presente 
 
    Diez años después… 
 
    —¿En serio? —pregunté ilusa de mí, sabiendo de sobra cuál era la respuesta. 
 
    —¡See! —me contestó tras sacarme la lengua—. No voy a consentir que esa preciosidad pase hambre, ¡de eso nada! —exclamó Nuria señalando mi trasero. 
 
    —No entiendo por qué somos amigas —espeté poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Yo tampoco, ¡te lo prometo! —exclamó mi amiga dándome un beso en la mejilla—. Sin embargo, ya son muchos años de amistad, ummm… ¿Fue en preescolar o en primero? —preguntó pensativa. 
 
    —En preescolar —respondí mirándola de reojo. 
 
    —¡Eso! ¡Fíjate, madre mía, qué montón de años! —exclamó con los ojos abiertos como platos—. Ya no nos sale a cuenta enfadarnos —añadió encogiéndose de hombros. Resoplé y me tiré en la cama tapándome con la almohada para acallar el grito desesperado que necesitaba dejar salir. 
 
    —¿Ya estás más tranquila? —me preguntó Nuria sentándose a mi lado. 
 
    —Algún día te mataré —le dije sacando todo el aire de los pulmones. 
 
    —Ya verás como no te arrepentirás. Necesitas salir y lo sabes. 
 
      
 
    De repente, como si el culo le quemara, Nuria se levantó de la cama y salió de la habitación sin decir nada, sin embargo, por la sonrisilla que llevaba en su rostro, me temí lo peor; y así fue. 
 
    —¡Alexa, pon la canción de Myke Towers, la, la, la…! —Oí que decía mi amiga desde el salón… 
 
    Y entonces comenzó a sonar a todo volumen por el piso… 
 
      
 
    “La-la-la-la-la-la
La-la-la-la 
 
    Todo está bien, no te tienes que estresar
A ti yo sola no te dejaré
Me enchulé la primera vez que la vi.” 
 
      
 
    A continuación, Nuria entró de nuevo a la habitación bailando y metiéndose en su papel… 
 
    —Me enamoré cuando con ella bailé. —cantaba mi amiga a la vez que contoneaba las caderas en mi dirección—. Desde hace rato se quería pegar… Puso la espalda contra la pared. —Nuria chocó su trasero contra el mío perreando… 
 
    —¡Estás loca! —exclamé riéndome a carcajadas y es que no había nadie como ella para subirme el ánimo—. Y si yo bajo sabe qué le haré… —gritamos ambas dándolo todo. 
 
    —Ja, ja, ja… ¡No puedo contigo, tía! —dije eufórica a la vez que la abrazaba. 
 
    —Ayer te vi, esa carita bonita, me estás provocando… —seguía cantando mientras gesticulaba exageradamente—. ¡Qué putas ganas tengo de besarte! 
 
      
 
    En fin, me uní a ella en un baile alocado y reparador, el cual acabó con las dos arreglándonos para una noche de diversión.  
 
    —Estamos para que nos encierren. ¿Dónde vamos un día entre semana? —le pregunté poniéndome el abrigo—. Y encima, por si fuera poco, ¡jueves!  
 
    —¡Es el mejor día para salir! Ya verás, te lo vas a pasar bomba, y lo mejor es que al ser día laboral… —dijo Nuria arqueando las cejas para darle más énfasis a sus palabras—. ¡No habrá ningún baboso! 
 
    —Eso no te lo crees ni tú —inquirí mirándola de reojo. 
 
    —¡Ay, amiga!, los jueves solo sale la gente que quiere tomarse un respiro, además de esos buenorros con sus trajes de Armani. ¡Sí!, esos que no se ven ni por asomo por el barrio, ¡es otra historia!  
 
    —¡Oye! Te advierto que yo no quiero rollos con ningún tío, si vas por ese camino…, me quedo en casa —respondí poniéndome el abrigo.  
 
    —No te lo digo por eso, sino porque los hombres que asisten no quieren nada más que salir de la rutina, despejarse. No están pensando en ligar, y menos aún molestar a dos chicas jóvenes que solo quieren salir a divertirse. 
 
    —Está bien, anda, entra en el coche, que nos van a dar las doce hablando aquí —le dije para que dejara de hablar y se metiera de una vez en el coche. 
 
  

 
   
    ¡A quien buena amiga se arrima, buena fiesta se avecina! 
 
    —¡Qué fiesta tan divertida, amiga! ¡Me lo estoy pasando genial! —gritó Nuria para que la oyera. 
 
    —¡Sí! —respondí dando saltos—. Me alegro de haber salido de casa, ¡por Dios! Pero, me da a mí que en un instante nos vamos a tener que mover de sitio. 
 
    —¿Por qué? —me pregunto Nuria extrañada. 
 
    —¿No te has fijado en cómo nos miran esos de ahí? —Le señalé con el rostro hacia dos chicos con pintas de pijos adinerados—. No dejan de acercarse para intentar ligar con nosotras. 
 
    —¡Pasa de ellos! —exclamó Nuria—. No estamos interesadas en ellos, de modo que tú sigues bailando. 
 
    Pero aquellos dos pinceles no se quedaron satisfechos con solo dirigimos miraditas, sino que se acercaron hasta nosotras, chocando como si fuera casualidad. Por lo que mi amiga Nuria, perdió la paciencia y se acercó a ellos… 
 
    —Perdona, pero mi amiga y yo hemos venido a pasar un rato divertido —dijo con un temple que dudaba que durara mucho—. Así que si nos hacéis el favor y os movéis hacia allí… 
 
      
 
    Entonces uno de ellos me agarró por la cintura acercándome a él. 
 
    —¡Qué haces! —exclamé empujándolo. 
 
    —¿Estás bien, Ona? —me pregunto Nuria. 
 
    —Mejor nos vamos, ¿no? —le propuse a mi amiga con la mirada. 
 
      
 
    En ese momento se le ocurrió la gran idea a uno de los chicos de pasarle el brazo por encima de los hombros de Nuria, la cual, resultaba ser cinturón negro en Karate. De un solo movimiento le retorció el brazo sin llegar a hacerle daño, le dio la vuelta y con el pie lo empujo hacia su amigo. 
 
    —¡Nuria! —exclamé sorprendida. 
 
    —Ya sabes que no me gusta que me toquen —respondió riéndose. 
 
      
 
    A continuación, la voz de Miley Cyrus, comenzó a escucharse por toda la sala, con su tema: «Flowers», y como fans incondicionales de Miley, comenzamos a cantar… 
 
      
 
    “Puedo comprarme flores
Escribir mi nombre en la arena
Hablar conmigo durante horas
Decir cosas que no entiendes
Puedo llevarme a bailar, puedo sostener 
 
    mi propia mano. Sí, puedo amarme mejor de lo que tú puedes.” 
 
      

    Y sin dejar de cantar y bailar cogimos nuestros abrigos y bolsos para salir de la discoteca y seguir la fiesta en petit comité en casa. 
 
  

 
   
    ¡Prepárate, tienes una cita! 
 
    A la mañana siguiente… 
 
    —¡Ona, tienes que registrarte en esta aplicación de citas a ciegas! —exclamó Nuria saltando de la cama. 
 
    —Claro —contesté con ironía. 
 
    —Es superdivertido y emocionante, te aseguro que te encantará. Conocerás a un montón de tíos buenorros que te harán reír… ¡Ay, por Dios!, este es ideal para ti, ¡mira! —me gritó casi en la oreja. 
 
    —No sé, Nuria. No me siento cómoda con estas cosas. No me gusta la idea de tener citas con personas que no conozco. 
 
    —¡Tomaaa!—exclamó Nuria haciendo que se me escapara el móvil de las manos—. ¡Ya tienes tu primer match!  
 
    —¿Qué dices? A ver, trae… —exclamé temiéndome lo peor. 
 
    Quise quitarle el móvil de sus manos, pero la muy canalla salió corriendo de la habitación y se encerró en el baño. 
 
    —Piensa en todas las posibilidades y nuevas experiencias que vas a tener. Además, he oído que hay muchos perfiles interesantes en esta app… Seguro que encuentras a alguien que valga la pena. 
 
    —No estoy segura, Nuria —dije apoyándome en la puerta—. Qué pesadita te pones, no quiero pasar por una situación incómoda o decepcionante, ¡¿sabes?! 
 
    —Pero podrías conocer a alguien compatible contigo —contraatacó Nuria. 
 
    —Sí, al amor de mi vida —mascullé, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¡Esa es la actitud! —exclamó Nuria abriendo la puerta. 
 
    —A ti no te funcionan muy bien las neuronas, ¿verdad? —inquirí elevando una ceja. 
 
    —Qué tonta eres, ¿ni siquiera te pica la curiosidad? 
 
    —Bueno…, supongo que no pierdo nada con intentarlo. ¿Cuál es el nombre de la aplicación? 
 
    —La aplicación se llama «Citas al azar». Te explico… Ya te he registrado. 
 
    —¡¿Cómo?! —exclamé flipando con la rapidez que se había dado. 
 
    —Calla, así no perdemos el tiempo —respondió Nuria, orgullosa a la vez que movía con ímpetu las pestañas como una niña buena—. Bueno, pues tienes que dar corazón a los chicos que te gusten, ¿vale?  
 
    —Entendido —contesté empezando a arrepentirme. 
 
    —Tranquila, no me pongas caras raras, que ya le he dado yo a unos cuantos que he visto que podrían encajar contigo. 
 
    —¡Oye! 
 
    —¿Es que no te fías de mí? —me preguntó Nuria haciéndose la ofendida. 
 
    —Sí, pero… 
 
    —Sigo… Después, si alguno de ellos te da un corazón, hacéis un ¡match! Cuando consigas cinco en total, la aplicación, aleatoriamente, te planificará cinco citas con cada uno de ellos según los gustos, aficiones y hobby que he puesto y ¡listo! Os monta una cita a tu gusto. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al día siguiente recibí varios mensajes de la dichosa aplicación. Sin embargo, no le di importancia hasta que Nuria llegó de trabajar… 
 
    —¡Oh! ¡Tienes una invitación para comer en tu restaurante favorito! —exclamó Nuria al ojear mi móvil—. Pero no viene con nombre, qué raro… solo dice «tu cita». Creo que deberías aceptar. 
 
    —¡Claro que sí! —respondí con ironía. 
 
    El problema era que Nuria no entendía o no le daba la gana de pillar mi ironía y menos aún mi sarcasmo…  
 
    —¡Vale! —contestó la susodicha mordiéndose el labio a la vez que Nuria sonreía de satisfacción—. ¡Pues nada! Ya tienes tu primera cita. 
 
    —¡¿Qué dices?! —Me sobresalté corriendo hacia ella para quitarle el móvil—. Pero, tú, eres… ¡Y ahora qué! 
 
    —Ahora tenemos tres horas para deshacernos de la Ona simple. No te lo tomes a mal, pero, amiga, tienes que reconocerme que tu vestimenta… —masculló Nuria mirándome de arriba abajo—. Deja mucho que desear.  
 
    —Mi estilo es casual, ¿no?  
 
    —Ummm, sí, pero déjame convertirte en «¡La nueva Ona, la mujer más explosiva del mundo!» 
 
    —Uff —resoplé—. Cualquier día… 
 
    —Me matas —dijo Nuria, terminando la frase por mí—. Sin embargo, me quieres tanto que ese día no llegará. Así que, ahórrate las lamentaciones, que tenemos el tiempo justo. 
 
      
 
    Tras terminar con el maquillaje, ambas nos encaminamos al vestidor para elegir el modelito perfecto para la cita, sin embargo, no es que no tuviera buen gusto para la ropa, sino que no tenía nada que ponerme más que unos tejanos y alguna camiseta básica, preferiblemente de color negro. 
 
    —No me lo puedo creer —protestó Nuria quedándose con la boca abierta. 
 
    —¿El qué? —pregunté mirándola. 
 
    —¡No tienes nada que ponerte! —exclamó como si se fuera a acabar el mundo. 
 
    —No me seas catastrófica, algo de ropa debe haber de cuando salíamos de fiesta —dije abriendo los cajones—. Pues… no, no hay nada, y ahora, ¿qué hacemos? —comencé a ponerme de los nervios—. ¡Ves! No sé por qué te hago caso, ahora mismo le voy a poner… 
 
    —Ahora mismo te vas a poner el abrigo y vamos a comprarte algo decente —afirmó con rotundidad Nuria tomando el mando de la situación. 
 
      
 
    En una tienda de ropa, Nuria y yo nos encontrábamos frente a un gran espejo rodeadas de vestidos de diferentes colores, modelos y estilos. Sostenía un vestido rosa brillante mientras Nuria examinaba unos cuantos más un poco más atrevidos. 
 
    —Creo que este es ideal para la cita —dije con el vestido rosa puesto—. ¿Qué opinas, Nuria? 
 
    —Bueno, es… interesante —comentó Nuria apretando los labios en signo de desaprobación—. Pero creo que podemos encontrar algo mejor —añadió dándose la vuelta. 
 
    —¿Algo más? —pregunté tras resoplar de aburrimiento y es que las compras no eran lo mío… 
 
    —¡Mira estos! —exclamó Nuria de golpe, sacando de las perchas varios vestidos más—. Imagínate entrando a la cita con uno de ellos, todo el mundo te miraría. 
 
    —Eso es precisamente lo que no quiero —inquirí sacándole la lengua—. Creo que quiero algo más sutil y elegante. No quiero causarle a mi cita una mala impresión. 
 
    —¡Claro, claro! Olvidemos los vestidos atrevidos y despampanantes por ahora, sigamos buscando. 
 
      
 
    Me encaminé hacia la sección de vestidos de cóctel y cogí todo lo que me llamaba la atención, y con resignación, volví hacia los probadores, donde empecé a probarme un vestido tras otro, mientras que Nuria, cada vez que salía del probador, me decía alguna de sus ocurrencias… 
 
    —¡Ona, parece que estás a punto de ir a un funeral, no a una cita a ciegas! 
 
    —Tienes razón, definitivamente, esto no es lo mío. Me cambio, y nos vamos a casa —dije totalmente frustrada. 
 
    —¡De eso nada! —exclamó Nuria empujándome hacia el interior del probador otra vez. 
 
      
 
    Y después de varios intentos frustrados, desanimada y agotada de probarme un sinfín de vestidos… 
 
    —¿Desisto? Estoy hasta el moño —suspiré agobiada a nivel Dios. 
 
    —No te preocupes —me dijo mi amiga poniéndome la mano en el hombro—. Siempre hay una opción perfecta en algún lugar. ¡Anímate! 
 
      
 
    En ese momento, una dependienta se acercó a nosotras y nos enseñó un vestido azul, sencillo, pero elegante. 
 
    —Me pareció que este vestido podría ser de tu estilo —me propuso la chica—. ¡Pruébatelo y me dices qué tal te queda! 
 
      
 
    Tras ponerme el vestido, salí del probador ante la atenta mirada de Nuria y de la dependienta, que me observaban con una gran sonrisa en sus rostros. Entonces, me miré al espejo y sonreí yo también, al descubrir que, por fin, había encontrado el vestido perfecto.  
 
    —¡Nuria, mírame! —exclamé emocionada al ver mi reflejo—. Este es el vestido. ¿A qué sí? 
 
    —¡Este es el ganador, sí señora! —me contestó con entusiasmo—. Te ves deslumbrante, amiga, así seguro que lo vas a impresionar. 
 
      
 
    Ambas nos abrazamos emocionadas por haber encontrado de una vez un dichoso vestido, de modo que satisfechas por la compra, nos fuimos directas a casa para terminar de arreglarme. 
 
  

 
   
    Cita a ciegas, ¿o no? 
 
    Para qué negar lo evidente, estaba de los nervios, y encima no atinaba bien a abrocharme el maldito pendiente, de modo que Nuria se acercó para intentar tranquilizarme y abrochármelo… 
 
    —Todo va a salir bien, y si algo te incomoda, te vas al baño, me llamas y salgo pitando a buscarte, ¿vale? 
 
    —Uff, es que hace mucho tiempo que no quedo con nadie, y menos de esta manera —respondí dándome la vuelta para mirarme por última vez al espejo—. Bueno, lista o no… ¡Allá voy! 
 
    —¡Esta es mi chica! —exclamó Nuria, loca de contenta. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Había llegado un poco antes, sin embargo, no entré al restaurante pensando que sería mejor observar a mi cita desde fuera y decidir después si seguía adelante o no. Sin embargo, cuando mis ojos lo reconocieron, no dudé ni por un segundo en entrar. 
 
    —¿Mark, eres tú? —pregunté alucinando por quién tenía delante de mis ojos. 
 
    —¡Ona! —exclamó Mark levantando rápidamente de la silla. 
 
    —Jamás pensé que volvería a verte —añadí con una mezcla de nostalgia y sorpresa. 
 
    —Qué curioso es el destino, ¿verdad? —comentó Mark sin dejar de mirarme con admiración. 
 
    —Sí —le contesté sin saber qué más decir. 
 
    —¡Por favor, siéntate! —exclamó Mark retirando mi silla—. Cuéntame… ¿Qué tal? ¿Tienes hijos? ¿En qué trabajas? ¿A qué dedicas tu tiempo libre? 
 
    —¡Para, para! —mascullé, riéndome—. Todavía estoy en shock, por fa, las preguntas de una en una. 
 
    —Tienes razón, ¡qué le vamos a hacer! Sigo siendo un impaciente —expresó con una sonrisa de medio lado. 
 
    —Menos mal que tengo buena memoria… Primero, no tengo hijos. Trabajo en una empresa como relaciones públicas, y a leer, viajar, pasear por la playa…, ¿sigo? 
 
    —No hace falta, ya continúo yo… —dice Mark para mi asombro—. También te encanta comer helado hasta las tantas de la noche, charlar con un amigo hasta ver el amanecer…, ¿sigo? 
 
    —¿Todavía te acuerdas de todo eso? ¡Wow! —exclamé sorprendida de que se acordara de todos esos detalles. 
 
      
 
    Ambos compartimos nuestras experiencias de la vida hasta ese momento, nuestros fracasos y éxitos, descubriendo que el tiempo nos había enseñado lecciones muy valiosas.  
 
    —Y si no tienes tiempo para novias, ¿qué haces aquí, buscando una? —le pregunté con cara de pillina. 
 
    —Culpa de Kilian —respondió Mark resoplando. 
 
    —¿Kilian? —pregunté entrecerrando los ojos—. ¿Me estás hablando del mismo Kilian que…? 
 
    —¡Exacto! —afirmó él resolviendo mis dudas. 
 
    —¡No me jodas! —exclamé, con los ojos abiertos de par en par. 
 
    —Aunque sería todo un lujo, no, todavía no he tenido el privilegio de joderte. 
 
    —No has cambiado nada, ¿no? ¡Qué tío! —exclamé comenzando a sonrojarme. 
 
    —Hay cosas que nunca cambian… —murmuró Mark sin dejar de mirarme a los ojos. Y tras carraspear, Mark prosiguió con su explicación…—. Después de varios años nos volvimos a encontrar y…, ¡flipa!, ahora compartimos gastos y piso. ¡Somos los divorciados de oro! 
 
    —¡No me digas! —dije sorprendida—. Pero eso es genial. 
 
    —Bueno, si te pasas un viernes tarde, no dirías lo mismo… Nos hemos convertido en dos hombres, pero seguimos siendo un desastre en las tareas del hogar. 
 
      
 
    Escuchando a Mark todo lo que me relataba de su vida, me di cuenta de que, aun habiendo pasado más de diez años, seguía sintiendo algo especial por él. Mark, por su parte, había encontrado la estabilidad que siempre le había dicho que conseguiría y eso me hacía sentir muy orgullosa de él. 
 
    —Bueno, y a ti ¿quién te ha convencido de que uses este tipo de aplicaciones?, porque a la Ona que recuerdo estas cosas no le iban. 
 
    —Y no me van…, ¡para nada! —le contesté resoplando—. Sin embargo, yo también tengo una amiga que me aprecia mucho y no quiere que pase el resto de mi vida sola. 
 
    —¿Sola? —preguntó Mark arrugando la nariz—. Eso es imposible. Si eres un pibón de mujer. 
 
    —Gracias por el halago —le agradecí mirando a todos lados menos a él. 
 
    —¡Es verdad! Te has convertido en una mujer preciosa, cualquiera se enamoraría de ti. 
 
    —¡Venga ya! —exclamé ruborizándome—. No seas tonto, lo dices por compromiso. 
 
    —Estoy siendo totalmente sincero —contestó clavando su intensa mirada en mí—. Ona yo… 
 
    Y aunque el reencuentro estaba yendo mejor de lo que me esperaba, las palabras de Mark se me clavaron en el estómago, me sentí totalmente abrumada, tanto que busqué cualquier excusa para huir… 
 
    —Perdona… —dije interrumpiéndolo—. Es que tengo que ir al servicio con urgencia. 
 
      
 
    Una vez en el interior del baño, me dirigí hacia el espejo en la pared y comencé a hablar conmigo misma, intentando calmar mis nervios y emociones… 
 
    —¡Ay, por Dios! —exclamé notando un escalofrío subiendo por la espalda—. ¡Qué vergüenza! ¿Por qué me pongo así por unos simples cumplidos? —dije mirándome en el espejo con la respiración agitada—. Respira, Ona, respira… Solo fue un cumplido sin importancia. No hay necesidad de que te dé un parraque. 
 
    Entonces, abrí el grifo y me humedecí las manos para refrescarme un poco la nunca tratando de tranquilizarme. 
 
    —¿Cómo puedo ser tan tonta? Debería haber dicho alguna cosa, ¡joder! Está bien, a ver, Ona —le digo a mi reflejo—. Ahora mismo vas a salir de aquí y le vas a agradecer el cumplido y ¡ya! 
 
      
 
    Miré fijamente mi reflejo en el espejo, enfundándome el valor que me hacía falta y salí del baño. «Eres fuerte, eres guapa…», me decía mentalmente mientras salía del baño. «Él mismo lo ha dicho. Así que, pon tu mejor sonrisa y sal ahí fuera a comerte el mundo, o, o, a él… ¡Vamos, Ona, puedes hacerlo!» 
 
    Caminaba decidida a decirle que estuve y que, creía, que todavía seguía enamorada de él. Sin embargo, del dicho al hecho, hay un trecho, como solía decir mi abuela. Y hui del restaurante a toda prisa. 
 
    Qué complicado esto del amor… 
 
      
 
    —¡¿Pero, tú eres tonta o qué?! —gritó Nuria cuando le dije lo que había hecho. 
 
    —¿Qué querías que hiciera? —contraataqué levantándome del sofá y caminando como una gata encerrada por todo el salón. 
 
    —¡Lo que sea! —exclamó Nuria—, ¡menos salir pitando de allí! —añadió asombrada por haberlo dejado plantado en el restaurante. 
 
    —La he fastidiado, ¿verdad? —dije tapándome la cara—. Si es que soy un desastre. 
 
    —No digas eso, anda, ven aquí —dijo Nuria abrazándome. 
 
    —Uff, si es que estoy en el mundo porque Dios no pasa lista —mascullé, arrepentida por lo que había hecho. 
 
    —Ya lo sé… 
 
    —¡Oye, no te pases! 
 
    —¡Va, deja de lamentarte y llámalo ahora mismo! —inquirió Nuria dándome el móvil! 
 
    —¡¿Ahora?! —pregunté abriendo los ojos mientras que me alejaba de ella como si fuera un escorpión. 
 
    —¡Claro! —exclamó acercándose a mí—. ¡Es ahora o nunca! 
 
    —Pues, mejor que nunca —dije sentándome a la vez que me tapaba la cara queriendo retroceder en el tiempo. 
 
    —¡Dioooossss! —exclamó Nuria llevando las manos hacia el techo—. ¡O lo llamas tú o lo hago yo! —terminó por amenazarme. 
 
    —¡Venga! —dije segura de mí misma—. Lo voy a hacer. 
 
    —Vale. 
 
    —¿Ya está? —pregunté con las manos hacia ella. 
 
    —Ya está, ¿qué? —me respondió ella con otra pregunta encogiéndose de hombros. 
 
    —¡Dime algo! —le contesté histérica—. Tranquila, Ona, todo va a salir bien… ¡Por ejemplo! 
 
    —Pero, si ya lo sabes, para qué necesitas… —Nuria reculó al ver la mirada que le estaba dedicando—. ¡Pues claro, si eres una tía segura de sí misma, valiente, guapa! ¡¿Qué digo?! ¡Espectacular, increíble…! 
 
    —¡Para, para! —dije comenzando a reír. 
 
    —Escucha, es Mark, y tal y como me has hablado de él, creo que, si se lo explicas, se va a partir de risa, como nosotras.  
 
    —¿Tú crees? —pregunté con algo de esperanza. Entonces mi móvil comenzó a sonar y ambas nos miramos. 
 
    —Y si es él… 
 
    —¡Quieres cogerlo de una vez! —gritó desesperada Nuria poniéndome el teléfono delante de la cara. 
 
    —¡Es él! —exclamó abriendo los ojos. 
 
    —¡Hola, Mark! —le saludó nada más descolgar. 
 
    —¡Estás viva! —me respondió al oír mi voz. 
 
    —Lo siento, no sé… 
 
    —No —inquirió Mark interrumpiendo mi explicación. 
 
    —¡Ains, lo sé! —exclamé muerta de vergüenza—. Es que no sé qué me pasó, encontrarte de nuevo después de tantísimo tiempo, los nervios… ¡Yo qué sé! Y, y, y pensar en que…, ¡me besaste! Y después… ¿qué? Después desapareciste… 
 
    —¡Ona! —Mark alzó la voz un poco para que le prestara atención—. ¿Puedes dejar de hablar y escucharme? 
 
    —Lo siento, ya sabes cómo me pongo cuando estoy nerviosa. 
 
    —Lo sé, y es una de las cosas que me encantan de ti. —Una leve sonrisa se dibujó en mis labios y suspiré. ¿Qué podía hacer? El amor de mi adolescencia me acababa de decir… Bueno, eso ya lo habéis leído, ¿no?—. Ona, me gustaría invitarte a cenar esta noche. Te paso a recoger en, ¿una hora? Si no me falla la memoria…, no eres la típica mujer que tarda tres horas en arreglarse, ¿no? 
 
    —¡Yo os aconsejo quedar a las nueve! —gritó Nuria para que la escuchara él a través del móvil. 
 
    —¡Ey! —exclamé apartando a la cotilla de mi amiga de mi lado—. ¿A ti quién te ha dado permiso para opinar? 
 
      
 
    A continuación, Mark carraspeó para que supiera que seguía al otro lado del móvil… 
 
    —¡Hecho! A las nueve paso a recogerte, ¿me mandas la ubicación? —bufé poniéndole los ojos en blanco a Nuria que sonreía de oreja a oreja. 
 
    —De acuerdo. Ahora te la paso… 
 
    Tras colgar hice honor a la mirada asesina que le había dedicado a mi amiga instantes antes, y me tiré encima de ella. 
 
    —¡Estás loca! En qué líos me metes, ¡por Dios! 
 
    —Pero me quieres y lo sabes —dijo con orgullo a la vez que me besaba por la cara. 
 
    —¡Pues claro que te quiero, tonta! —Y la abracé con todas mis fuerzas. 
 
    
  
 
    *** 
 
      
 
    Unos minutos después… 
 
    Me encontraba sentada en la cama de la habitación, nerviosa por, ¿cómo no?, la nueva cita con Mark. Sin embargo, tenía a Nuria, la cual, entre risas, servía dos copas de vino para ambas a la vez que cantaba a pleno pulmón una canción que habían escuchado recientemente en una película, que se llamaba «La cosa más dulce», película protagonizada por Cameron Diaz, Christina Applegate, Thomas Jane y Selma Blair. 
 
    —¡No, no puede caber aquí! —cantaba Nuria mientras me señalaba sus partes íntimas—. ¡No puede caber aquí…! 
 
    —¡Calla, marrana! —exclamé tapándole la boca con las manos—. Los vecinos te van a oír. 
 
    —¡Anda ya! Sube la música… —Puse los ojos en blanco y me puse a mirar los vestidos que me había traído… 
 
    —Nuria, ¿te gusta cómo me queda? —le pregunté mirándome al espejo no muy convencida del vestido que me había puesto. 
 
    —¡Wow, estás espectacular! Ese color te queda increíble, ¡Mark se va a empalmar al instante!   
 
    —¡Pero…! —exclamé asombrada, sin embargo, estallé en carcajadas. 
 
    —Ahora en serio, yo creo que definitivamente, es el indicado. 
 
    —Demasiado guarra, ¿no? —dije tirando el vestido al suelo acompañando a los que ya había descartado. 
 
    —Esto es para que quede… —comenzó a cantar nuevamente Nuria—. ¡Con altura! Demasiadas noches de travesura. ¡Con altura!  
 
      
 
    Cantaba y bailaba Nuria, de un lado al otro hasta que se encaminó hacia mí y comenzó a berrear a mí alrededor y como jamás había podido parar sus locuras, terminé por unirme a ella… 
 
    —Vivo rápido y no tengo cura. ¡Con altura! Iré joven para la sepultura. ¡Con altura!  
 
    —Estoy tan emocionada —dije tras darle un sorbo al vino—. Y nerviosa a la vez, bueno, más bien…, tengo los nervios, ¡nerviosos! Creo que hasta sería capaz de… 
 
    —¡Follártelo! —gritó Nuria terminando por mí, la frase. 
 
    —¡No! —suspiré—. Lo que te iba a decir es que…, soy capaz de meter la pata y soltar alguna de las mías, y entonces, la cago y a tomar por culo. ¡No voy! Decidido, me quedo en casa y… 
 
    —¡Venga, otro brindis! —exclamó Nuria dándome mi copa de vino. 
 
    —¡Brindemos por el amor y por noventa y nueve citas más con él! —exclamé volviendo a animarme. 
 
    —Pero, antes de la tercera cita, te lo… —Nuria acompañó su comentario con gestos obscenos. 
 
      
 
    Ambas nos reímos y chocamos las copas, deseándome buena suerte en mi cita. La música siguió sonando y las dos comenzamos a cantar y a bailar. 
 
    Nuria escogió varios modelitos de mi armario y me los tiró para que me los probara, y después de unos siete vestidos, me decidí por uno sencillo de color blanco. 
 
    —¡Vamos, Ona, esta noche pillas fijo! 
 
    —Y, dale ¿es que no piensas en otra cosa? —inquirí poniendo los ojos en blanco—. ¿Bueno, qué tal me queda? 
 
    —Este te queda perfecto —afirmó Nuria y supe que era sincera por cómo le brillaba la mirada—. Va con tu personalidad, con tu forma de ser, te tienes que sentir cómoda tú misma. ¡Ya verás, te lo vas a pasar pipa!  
 
      
 
    Ambas sonreímos y empecé a contonear las caderas al ritmo de la música en dirección a mi amiga, la cual también se puso a bailar con varias brochas de maquillaje en las manos. A continuación, me senté en la silla del tocador y Nuria comenzó a maquillarme y, por último, me recogió el pelo en un moño despeinado. 
 
    —¡Perfecto! —exclamó Nuria—. Ya estás lista para arrasar, amiga, te he dejado espectacular a la vez de natural.  
 
    —¿Ya puedo verme? —pregunté impaciente. 
 
    —Espera… —masculló dándole toquecitos en la nariz con una de las brochas—. Es que me falta algo —añadió pensativa. 
 
    —Llevas una hora arreglándome. ¿Qué falta? —inquirí cansada de tanto retoque. 
 
    —¡Ya está! Falta el toque final —exclamó eufórica—. Sonríe, amiga, con esa sonrisa tan preciosa que tienes, seguro que conquistará a Mark desde el primer instante en el que te vea. ¡Ahora sí! Date la vuelta. 
 
    —¡Dios mío! —exclamé al verme—. ¡Gracias! —grite cogiéndola por la cara para besarla—. Nuria, estoy…, ¡guapísima! Se me ve supernatural. ¡Ains, gracias! Eres la mejor amiga del mundo. 
 
    —Del mundo mundial, que no se te olvide.  
 
      
 
    Mi amiga me abrazó con amor y yo a ella, la verdad es que no sé qué sería de mí sin Nuria. 
 
    —Ahora ve y agarra de una vez a Mark y no lo vuelvas a soltar en la vida. Ve a por todas, amiga, ¡te lo mereces! 
 
    —Lo haré —le contesté emocionada. 
 
      
 
    Nos abrazamos una vez más y tras coger el abrigo y el bolso nos encaminamos a la puerta de salida para esperar a Mark.  
 
   

 
   
    ¡Ahora o nunca! 
 
    Al salir del portal lo observé apoyado en lo que intuí era su coche. Con una gran sonrisa, me encaminé hacia él. 
 
    —Ona, estas…, ¡preciosa! —exclamó Mark con un brillo especial en su mirada—. Todavía no me puedo creer que nos hayamos reencontrado. —Sus palabras me provocaron un nudo en la garganta, sin embargo, logré sonreír y le contesté… 
 
    —Tú también estás muy guapo y, sí, estoy alucinando todavía. 
 
      
 
    Después de darnos dos besos, que para mí fueron como volver a sentir esas mariposas que revolotean en el estómago, a la vez que sentía un vértigo de emociones en mi interior, entré en el coche con los nervios a flor de piel. Menos mal que el restaurante no estaba demasiado lejos, porque de ser así, hubiera necesitado un desfibrilador…, y es que Mark poseía una mirada tierna y arrebatadora. Una no era de piedra, de modo que cada vez que nuestras miradas se encontraban, parecía que sufriera un micro infarto… 
 
    Entramos al restaurante y yo seguía con la respiración agitada y el corazón latiendo a mil por hora. Había esperado este momento durante años. Hoy cerraría un capítulo de mi vida, para bien o para mal. 
 
    —Buenas noches, pareja —dijo el camarero de la entrada—. ¿Tienen reserva? 
 
    —Buenas noches. Sí, a nombre de Mark. Gracias. 
 
      
 
    A continuación, nos dirigimos hacia la mesa. Mark retiró primero la silla en la que me iba a sentar y se encaminó hacia la suya. Ambos nos quedamos en silencio por unos segundos. 
 
      
 
    —Perdona que te aborde de esta manera, pero es que, llevo mucho tiempo esperando este momento, Mark. ¿Qué pasó para que te tuvieras que marchar de esa manera? —Mark me miró fijamente, como si estuviera batallando con él mismo si decirme la verdad o no, y al fin respondió:  
 
    —He estado bien, Ona. —Cogió aire y prosiguió—. He trabajado duro y he logrado algunas metas que me propuse cuando me marché de España, pero nunca dejé de pensar en ti. Siempre has estado en mi mente y en mi corazón. —Las palabras de Mark me hicieron sentir un pellizco en el pecho. 
 
    —Yo también he pensado en ti todos estos años, Mark. —Dirigí la mirada hacia mis manos, las cuales frotaba sin cesar. —Entonces Mark me cogió de la mano con ternura, y con la otra me elevó el rostro para que lo mirara. 
 
    —Esto te va a sonar a locura, sin embargo, te lo voy a decir. —Y dejé de respirar esperando su confesión—. Ona, fuiste y serás el amor de mi vida. 
 
    —Y entonces, ¿por qué te marchaste sin decirme nada? —le pregunté con la voz entrecortada. 
 
      
 
    En ese momento, el restaurante pareció desvanecerse a nuestro alrededor. Solo existíamos Mark y yo… 
 
    —Sabes cómo fueron mis últimas semanas en Barcelona, ¿no? —me preguntó y yo asentí—. Mis padres decidieron ingresarme en un centro de disciplina en Alemania. 
 
    —Pero podrías haberme llamado, mandado un mensaje, escrito una carta… 
 
    —¡¿Cómo?! —preguntó él elevando un poco la voz—. Perdón. Me quitaron el móvil, estuve allí encerrado durante un año, y por si no fuera poco, borraron todos mis contactos del móvil. Cuando salí ya tenía dieciocho años y me dieron a elegir entre trabajar con ellos en el restaurante familiar o retomar mis estudios. 
 
    —Lo debiste pasar fatal —dije sintiendo pena por él. 
 
    —Lo que más me fastidia es que fue una excusa para marcharnos de aquí. Mis padres llevaban ya mucho tiempo deseando tener un solo motivo para volver. 
 
    —Pero podrían haberlo hecho de otra manera. 
 
    —¿Qué harías si un buen día te llama una desconocida diciéndote que es la madre de la novia de tu hijo y que está drogado en su casa?  
 
    —¡¿Cómo?! —pregunté alucinando, sin terminar de entender a lo que se estaba refiriendo. 
 
    —No supe nunca quién hizo aquella llamada, sin embargo, mis padres me pillaron en casa de Clau, fumando, y eso fue lo que hizo que mis padres terminaran de creérselo todo. Pero tú sabes que no me drogaba, no pasaba de unos cuantos cigarrillos aliñados como solíamos llamarlos. 
 
    —Entonces, los padres de Clau, ¿llamaron a tus padres? 
 
    —Lo más gracioso es que cuando mis padres llegaron, los padres de Clau no estaban en casa. ¿Quién llamó a mis padres? —preguntó Mark encogiéndose de hombros—. No lo sé, pero esa llamada me jodió la vida. 
 
    —Uff, madre mía, no me esperaba nada de esto, pero, ahora estás mejor, ¡eres todo un hombre!, y adulto —dije sonriendo y arqueando una ceja. 
 
    —Sí, un adulto con muchas ganas de vivir la vida y retomar viejas costumbres, como la de ir al parque a ver las estrellas… ¿Qué me dices, aceptas? 
 
    —¡Pues claro! —exclamé ilusionada—. No sabes cuánto tiempo lo he echado de menos. 
 
    —Y yo, Ona, y yo —murmuró Mark con una sonrisa arrebatadora. 
 
      
 
    En ese momento me di cuenta de que, a pesar del tiempo, su amor nunca se desvaneció, seguía ardiendo tan fuerte como cuando era una niña.  
 
    —Y, ¿la cena? —pregunté tapándome la boca por la risa—. No hemos comido nada. 
 
    —Tranquila, de eso me encargo yo —me contestó y se levantó dirigiéndose hacia el metre, el cual asintió a todo lo que le decía Mark. 
 
    —¿Se puede saber qué le has dicho? —le pregunté nada más regresar. 
 
    —Le he pedido la cena para llevar —me contestó con una preciosa sonrisa. 
 
   

 
   
    ¡Como una ola, tu amor regresó a mí! 
 
    Una hora después… 
 
    La luz dorada del atardecer se reflejaba en la suave arena blanca, mientras las olas rompían con suavidad en la orilla cuando llegamos a mi playa favorita, la playa San Sebastián, la más bonita de mi pueblo. Mi corazón latía con fuerza al ver cómo Mark estiraba el mantel que le había comprado en el restaurante y colocaba toda la cena sobre ella sin dejar de lucir una radiante sonrisa. 
 
    —¡Todo listo, señorita! —exclamó Mark haciéndome una reverencia—. ¿Me daría el placer de cenar conmigo en este precioso y caro mantel? —Mark no pudo resistirse y comenzó a reír a carcajadas. 
 
    —No puedo creerme que esté aquí —dije sin pensar, dejándome llevar por mis sentimientos—. ¡Estamos locos! 
 
     —Ona, ahora mismo, me siento el hombre más afortunado del mundo, y eso es gracias a ti, estar aquí contigo es… —susurró Mark, mirándome fijamente a los ojos—, un sueño que jamás creí que podría cumplir. 
 
    —¿Cenamos? —me apresuré a preguntarle, sintiendo cómo la emoción me invadía.  
 
      
 
    Mientras el sol se ocultaba en el horizonte, comenzamos a cenar una exquisita comida. El olor a marisco fresco y las velas parpadeantes a nuestro alrededor creaban una atmósfera mágica y romántica. Todo era como decía Mark, un sueño hecho realidad. 
 
    —¿Recuerdas cuando nos conocimos? —le pregunté con una sonrisa en el rostro—. Estaba sentada en el banco y llegaste con Kilian. Desde ese momento supe que revolucionarias mi mundo. 
 
    Mark sonrió acariciando suavemente mi mano. Nuestras miradas se encontraron de nuevo, y sentí la intensa conexión que siempre había existido entre nosotros. Las chispas de incertidumbre, amor y deseo, se mezclaban en el aire, y supe que este era el momento de dejar ir todas las barreras que nos habían separado durante años. De modo que cogí la copa de vino y me la bebí de un sorbo. 
 
    —Mark, todavía siento lo mismo que sentía antes —confesé con la voz entrecortada—. Me he dado cuenta de que nunca he dejado de amarte.  
 
      
 
    Entonces, vi un brillo de felicidad en los ojos de Mark, mientras escuchaba atentamente mis palabras. 
 
    —Pero… ¡Dime algo!, o te juro que me voy a morir de vergüenza —exclamé tapándome el rostro por completo. 
 
    —¿Qué te voy a decir? —me contestó con otra pregunta—. Que me encanta saber que nunca dejaste de amarme, porque yo tampoco he dejado de hacerlo. 
 
      
 
    La intensidad del momento nos envolvió, y sin pensarlo dos veces, nos acercamos lentamente, sellando ese momento con un apasionado beso.  
 
    La brisa salada del mar nos acariciaba suavemente mientras nuestros corazones latían al unísono, revelándose que nuestro amor fue y sería eterno.  
 
    Nos separamos lentamente, con los labios aun rozándose, y nos quedamos allí, sentados, abrazados en la playa, disfrutando del momento mágico que marcaría el comienzo de una nueva etapa en nuestras vidas. 
 
    En ese instante, supe que nunca más me separaría de Mark, del amor de mi adolescencia, y sabía con certeza que juntos crearíamos nuevos recuerdos en este lugar especial donde nuestro amor se daba una segunda oportunidad. 
 
    Fin
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    Yolanda Díaz ¡¡de mis amores!! Ains, que con lo importante que eres para mí y casi se me olvida enviártela, no tengo perdón de nadie, ja, ja, ja. Gracias por estar desde el minuto cero a mi lado, por cuidarme siempre. 
 
    Fanny (@Fanny_ramirez_lago) ¡Muero de amor contigo! Gracias por darle vida a mis novelas, por ponerle rostros, porque sin ti no estarían completamente acabadas. 
 
    Noelia Jiménez (@noeliacorrectorayeditora) 
 
      
 
    Y sobre todo gracias a una de las niñas más bonitas del mundo. Una niña que irradia vitalidad con solo dedicarte un segundo de su preciosa sonrisa. Ona es para mí, una niña muy especial, la cual me encajaba para darle vida a este personaje. Muchas gracias, corazón, por ser mi musa. Sigue así, así como eres, una niña responsable, deportista, ambiciosa por superar tus metas y por ser un amor. ¡Ona, llegarás muy lejos! Y a Mark, que con su dulzura y simpatía me derrite el corazón cada vez que me dedica esa preciosa sonrisa que le caracteriza. Ains el pequeño Mark, como has crecido cariño, sigue así tú también con ese carisma y esa bondad que hay en ti. 
 
    Se me olvidaba…, ¡gracias a esos pedazos de padres por regalarnos unas personitas tan especiales como lo son Mark y Ona! 
 
    Y por último quiero agradecer a todos los lectores que como tú que estas terminando de leer este relato, gracias por leerme nuevamente o por primera vez, porque sin vosotros, nosotros los escritores no seriamos nada. 
 
   

 
   
    Un poquito sobre mí 
 
      
 
    Eve Romu es el seudónimo de Evelyn Romero Muñoz.  Nací el 18 de febrero de 1983, en Barcelona. 
 
    Empecé a escribir hace años, en esa edad que es mágica, o por lo menos lo es para mí, en la adolescencia, y en enero de 2020 me atreví por fin a tirarme a la piscina, gracias al empujón de mi hijo Manuel. 
 
    Compagino mi día a día entre mis dos hijos, marido, trabajo, casa, amigos… 
 
    En mis ratos libres me encanta hacer booktrailers, banners, leer, aburrirme y, por supuesto, escribir. 
 
    Amante de la lectura, la fotografía, la música y el baile… Habladora compulsiva, extrovertida, un poco alocada…, lo confieso, y un gran desastre, me muestro tal y como soy: una soñadora compulsiva. 
 
      
 
    [image: ] @everomu6 
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    	          @everomu6 
 
   
 
    





  
 
    

  

 
   
    Bibliografía 
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    En enero de 2020 publiqué mi primera novela: Lola los errores existen.  
 
    En diciembre del mismo año publiqué mi segundo trabajo titulado: Noche de bodas inesperada.  
 
    En agosto de 2022 publiqué mi tercera novela: Gala el sueño de mi vida, una de las más especiales para mí en mi corta, o larga, trayectoria como escritora.  
 
    El pasado agosto de 2023 publiqué mi cuarta novela:  Un billete de ida a Ámsterdam, la cual no entraba en mis planes, sin embargo, me embarqué en una maravillosa locura.  
 
    En octubre de 2023, nuevamente decido a lo loco volver a tirarme a la piscina con: Las amigas de Lola y ahora publicó con los nervios a flor de piel, este relato romántico para San Valentín en febrero de 2024. 
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